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INTRODUCCIÓN 

No es únicamente un deber de acostumbrada cortesía, sino 
también un libre impulso cordial, lo que me mueve a manifesta­
ros, Sres. Académicos, con estas primeras palabras, toda mi 
gratitud por la merced inmerecida que me habéis otorgado al 
designarme miembro de número de la Academia de Bellas Artes 
y Oiencias Históricas de Toledo. 

Conozco sobradamente que la determinación que tanto me 
honra se debe de modo exclusivo a vuestl'a benevolencia. Ver· 
dad tan cIara que me permite ser lacónico, sin que por ello pier­
da en intensidad significativa la expresión de mi profundo reco­
nocimiento. 

Vivamente deseo-y es grata obligación que me impone vues .. 
tra conducta generosa-colaborar, dentro del estrecho cuadro da 
mis posibilidades, en las tareas de esta Corporación. Pero por 
grande que fuere mi voluntad, y lo es mucho, estoy firmemente 
persuadido de que no lograré desarrollar la labor que pudiera 
exigirse de quien ha de suceder en aquélla al fallecido Acadé­
mico (que gloria haya), estudioso y notable toledanista, fácil y 
fecundo escritor, que se llamó en vida D. Juan Moraleda y 
Esteban. 

No conozco sino una mínima parte de sus escritos, pero de 
ella, del abundantísimo elenco de su producción literaria, de 
las notas con que nos ha favorecido el Sr. Secretario do esta 
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Academia, de los datos en la misma existentes y de los apuntes 
biográficos que sobre el llorado compañero vuestro consigna 
alguna publicación enciclopédica, pueden inferirse las líneas 
peculiares de su figura intelectual. 

Amante de la prehistoria, de la arqueología, de las diversas 
manifestaciones folklóricas, artísticas e históricas, fertilísimo 
autor de folletos, memorias y trabajos periodísticos, en los que 
trata los asuntos más varios, hubo de ser D. Juan Moraleda un 
estudioso infatigable y un divulgador entusiasta de las glorias de 
Toledo, y de su espíritu religioRo y popular. Mi escaso conoci­
miento de las materias H 18s que tantas vigilias dl'dicara el finado 
y notable Académico, y lo no mucho que de su obra he leído, no 
me permiten enjuiciar racionalmente su labor, sin duda meritisi­
ma. Me limito a admirarla, por cuanto tiene de copiaRa y de dis­
tinta, por cuanto transparenta de elevada pasión. Pasión enno­
blecida por la excelencia de su objeto: esta ciudad, mil veces 
ilustr'o, cuya pat·ticular historia parece tan unida a la do Espafla, 
que con la de España se engrandoce y remonta, y con ella declina 
y se oxten úa. 

y no fueron solamente los campos de la arqueología, de la 
numismática, de la leyenda, de la historia, del folklore, los que 
D .• Juan Moraloda cultival'a en el libro yen el folleto, en la pren­
sa local y ~II especializadas publicaciones periódicas nacionales y 
extranjeras. Médico de profesión, incrementó su dilatada labor 
práctica y humanitaria con la publicación do algunas breves 
obras médicas que no discordan de sus aficiones toledanistasj 
estudiando «El Agua en Toledo», • El cólera en Toledo en 1890>, 
histol'iando los <Médicos y farmacóuticos célebres de Toledo,., 
etcótera. 

No só si habré logrado mi propósito de hacer una breve sem­
blanza espiritual del distinguido Académico, cuya sucesión vues­
tra benignidad 1110 depara. Si así no fuose, no habrían dejado mis 
palabras de despertar en vosotros el añorante y preciso recuerdo 
do las prendas intelectuales y morales que distinguieron a don 
.Juan Moraleda y Esteban, cuya valía exacta vive en vuestws áni­
mos y no necesita de otro panegírico que su memoria. 

y ahora he de acogerme, Sres Académicos, al sagrado de 
vuostra indulgoncia. Pues aun cuando el Instituto de esta Corpo­
ración se dit'ija preferentemente al estndio, dcfensB, ilustración y 
divulgación del arte y de la historia de Toledo y su provincia, 
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me atendré a la generalidad-también por reglamento admitida­
de las manifestacioncs hist6ricas para exponer a vuestra conside­
ración el siguiente modesto teabajo, cuyo merecimiento, si alguno 
tuviere, no radica sino en su relativa novedad, ya qne, sobre un 
sujeto semejante, no existen en España, que conozcamos, más 
q ne dos estudios: uno, que apal'oció con periodicidad en «La 
Guerra y su peoparación>, a lltol'izado por la Secci6n HístÓl'ica 
del Dep6sito Geográfico e Histórico del Ejército; otl'O, contenido 
en algunos capítulos de un penetrante volumen, no ha mucho 
publicado por el Comandante de Estado Mayor Sr. Fernández de 
Rota, con el título detonante y expresivo de ~Belicología>. 

I 

¡¡¡u tUl1(UCIÚI1 lit Iu i;lstnrlu .fJIIlUttur. 

Es indisoutible que la Historia Militar se manifiesta hoy con 
rasgos propios y caracteres peculiarísímos que la dietinguen y la 
especifican entre el infinito fondo genérico de la Historia; que 
por su contenido y por su tendencia constituye, en nuestro tiem­
po, una modalidad historiográfica perfectamente determinada. 

y es no menos indudable que la presente condición de la 
Historia Militar es el producto de un concepto histórico-científico 
de un lado, doctrinal de otro, que en los pasados siglos no existi6. 

Esto sentado, y puesto que el actual valor de la Historia toda 
tiene un matiz de relatividad, en cuanto el parangón retrospec­
tivo la exalta y justiprecia, parece que para exponer con alguna 
precisión las características de la moderna Historia Militar, no es 
inoportuno-antes bien, precedente utilísimo-disellar a la ligera 
su evoluci6n. Evolución de escasa temporalidad, como que posi­
tivamente no se remonta sino a poco más de una centuria. 

Afirmación que no importa, claro es, la de la inexistencia de 
la Historia Militar en tiempos mucho más antiguos. Lo que sería 
incurrir en el cómioo desdén con que aluden a los grandes histo­
riadores clásicos algunos extremosos entusiastas de la moderna 
metodología histórica. Signifioa simplemente el hecho de la petri­
ficación, muchas veces secular, de la técnica militar historiográ­
fica, o por mejor decir, la cilrencia, durante centenares de años, 
de toda técnica privativa, de toda tendencia profesional precisa. 
La Historia Militar, como la general, de la que en muchos siglos 
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no se aparta, tiene, hasta fines del XVIII y comienzos del XIX, un 
valor predominantemente literario. Su evolución-no su linaje­
arranca de aquí. Jomini, Scharnhorts, el archiduque Carlos y, 
sobre todo, Cluusewitz, señalan de heeho a la historia bélica la 
vía que a la general trazaran Wolf y Ranke, concretando además 
su genuina intención didáctica. 

En este largo período preliminar de la historiografía cientí­
fica, el historiador es ante todo un literato y en su obra prevale­
cen los caracteres artísticos. 'J'ucídides, César, Salustio, Tito Livio, 
son preferentemente sus modelos. Así, la influencia de Livio se 
observa en D. Pero Lúpez de Ayala, en Hcrnando del Pulgar, en 
Moneada, en Mela, en Solís; Tucídtcles, a más dc Tito Livio, se 
refleja en el uuto!' de la «Guerra de Catalufí.a>; siguen a César, 
A vila y Zúñiga y D. Bemardino de Mendoza; Hurtado de Men­
doza, a Salustio. y si no se recuerdan sino historiadores españoles, 
el motivo es que, en los tiempos de nuestra pretérita grandeza, la 
Historia Militar española rebasó con mucho del nivel extranjero· 
Si se exceptúan las letras clásicas, no existe nación alguna que, 
como In nuestl'a, pueua enorgullecerse de una pléyade tal de 
narradores militares. 

¿Cuáles son las características de la Historia Militar en esta 
dilatada época, a la qne hemos señalado como término los princi­
pios del siglo XIX? Sobro algunas de ellas hemos hecho, poco 
antes, someras indieacionos.La Historia Militar, efectivamente, se 
funde en tales tiompos con la general, lo que hizo verdadera ]a 
fpase que identifica la historia del hombre con la de las luchas 
nrmadns. Y rasgos de la disciplina que nos oeupa fueron tambíén, 
Oll aquellos entonces, la carencia de ese tecnicismo operatorio 
que ha convertido en oficio la Historia de hogaño; su preponde­
rnnto índole litOl'aria y construcción artística; su demasiada sub­
jetividad y deficiente documentación; Sil pobreza o falta total de 
reforeneias; su tendencia moral, por cuanto más que a la ense­
ñanza de la gU0rra, miraba evidentemente a exaltar-a lo Plu­
tarco-las prendas y talentos de los grandes estadistas, las virtu­
des vfH'oniles de los grandes capitanes, la inteligencia y ánimo de 
Jos eandíllos, el rosplandor de las hazañas. 

Pel'o bueno es in,dicar que la índole :'lrtística del edificio histó­
l'Íco está lejos de ser una tacha de suyo. Lo es solamente cuando 
con ella se intenta, por modo exclusivo, reempl:'lzar a la serena 
informaci6n, al documento; cuando se trata de suplir, con 61 
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magnetismo espiritual de la retórica, la ausencia de un conoci­
miento suficiente y objetiyo de la realidad. Con todo, las virtudes 
literarias de los historiadores clásicos y de sus felices imitadores 
han sido, con frecuencia, de tan alta estirpe quo, al servicio de su 
intuición, de su inspiración, pel'tuitióronles pintar sucesos y ca­
racteres humanos con aquella vida que a la mera historia docu­
mental escupn. La Historia de hoy, que so dice racional y cient1· 
fica, ha de pal'ar mientes en ello y no menospreciar, con osquiva 
arrogancia, a los que en muchos respeetos pueden se¡' dechados 
todavía. Y un ejemplo notorio mostrará la exactitud de la })!,Bce­

dente observación. Para formar concepto cabal de la Gl'an Guerra, 
no basta con In lectura de ¡as obras histúrico-milif,nres, al confticto 
referentes, publicadas por los Estados J\-1ayol'cs y los cauelillos de 
los países ex beligerantes; porque tales obras-por amOl' de la 
escueta documentación escrita y de los hechos materiales-no 
captan el medio moral en que las tropas se batieron. De aquí que 
sea preciso recurrir a construcciones puramente artísticas-las 
llamadas novelas de la gllel'ra-para llenar de algún modo este 
vacío. 

Expongamos ahora, sumariamente, el proceso de la tl'flllsfor· 
mación de la Historia Militnr, cuyo punto de partida hemos 
situado en el linde de los siglos XVIII y XIX. Y manifestemos, 
ante todo, que nI móvil de dicha evolución no fué únicamente el 
anhelo desinteresado de conocer la neta verdad histórica, liber­
tándola, con el documento y el fl'ío razonar, de inexHctitudes, 
subjetivismos y nebulosidades. Desde el primer instante do su 
progresión evolutiva, la Historia Militar es utilitaria, en alto 
grado; se propone reproducir la glwrra para enseñar la guerra. 
Y así, se enlaza eon el carácter pragmático que siempre tuvo la 
Historia Militar. En su marcial experiencia juvenil, en la .Iliada" 
y en el estudio de las campañas de su padre Filipo, aprendió la 
guerra el hóroe macedón; Oésar, según Plutarco y Suetonio, co­
noció y meditó sobre los memorables hechos de Alejandro; Ma· 
q uiavelo, cronológicamente el primer tratadista militar do los 
tiempos modernos, debió a la historia de Homa sus libl'OS doctri­
nales; Voltaire, biógrafo de Oarlos XU, nos dice con cuánto deleite 
leía, en Quinto Ou!'cio, las hazanas de Alejandro aquel rey, de 
hace dos siglos, que parece un semidiós de Homoro; y no os 
necesario transcribi!', por sobradamente conocidas, Ins opiniones 
que, acerca dé! valor didáctico-bélico de la Historia, expresaron 
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Federico TI Y Napole6n. Para el insigne caudillo corso, la guerra 
no puede estudiarse sino en las campaflas de los grandes capita­
nes, en la Historia. 

y conviene insistir on el utilitarismo práctico de la Historia 
Militar, porque él nos explica no sólo su moderna substancia 
-que, como veremos oportunamente, se fundamenta en una 
extensión, en una generalización del antedicho concepto de Bona­
parte-sino también el hecho singular uo que su transformación 
haya sido impulsada oficialmente, regulada por los organismos 
mi1itHr~fl superiores ele Alemania, Franeía e Italia, que son las 
trefl naciones qtle han marchado a la cabeza de este movimiento 
cuUnral. 

Hemos sefl'1lado a Scharnhorts, a Jomini, al archiduque Car­
los, a Olnusewitz, como iniciadores de la renovación-en cierto 
sentido, de la constitución-de la Historia Militar; guerreros que, 
luego de peleat' en los campo:;, de batalla de la Europa conmovida 
por la Revolución y 01 Imperio francese.3, se sirven de la Hi:;,toria 
para ensel1a!' la guerra. El porfecciona miento mecánico de los 
ingenios do destrucción y 01 carúcter nacional n:;,umido pauJatina­
mento, a partil' de 1.792, por las contielldas armadas acrecieron, 
en forma consiclembJo, por aquellos lustros, el papel que siempre 
desempel1ó la inteligencia en la dirección (le las pugnas marciales. 
y así, ,Tomini y el archiduque Ondos, al estudiar las guerras de la 
l{evolución, no trataron de nal'rnr escuetamente Jos sucesos, sino 
que proüurm'on explicarlos, hallar el por q llÓ de las victorias, la 
ra;.:ún del tl'lunfa. Y así, Scharnhorts y Clausewitz inauguran en 
Pl'usía, para la enseñanza oficial de la guerra, el mótodo histórico; 
y el propio Clausewitz analiza en el libro, y ya con un concepto 
hifltúricu-milital' completamente moderno, algunas campaI1as im­
pOr'tantcs, como la..; de 17%, 17D3 Y 1812. 

Las tendencias en la histoda bélica apuntadas fueron exten­
diéndose y acentuándose, de modo firme, si no rápido, y conquis­
tando toncno entl'o los escritores militares. Hasta en obras pura­
monte didáctico-técnicas se observa el fenómeno de la invasión, 
de In Cl'eeiento penetración de la Historia en el dominio doctrinal, 
Citemos, como ejemplo, a Rocquancourt en Francia y, ya a me­
diados del siglo XIX, a Villa martín en España y a Rustow en 
Alemania. 

Mafl ya por est8 tiempo, los Estados Mayores de algunos países 
europeos, persuadidos de la transcendencia militar del estudio de 
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la Historia, lo prohijaron y promovieron, prestándolo calor y 
apoyo oficial; calor y apoyo indispensables Pal'H la construcción 
científica de la historia guerrera que habría de utilizar los docu­
mentos archivados por aquellos organismos directores. Fué Pru­
sia la nación que organizó primero su Sección Histórica, y las 
ideas que presidieron su creación pudieran condensarse con las 
siguientes palabras de :\1oltke: «Las lecciones más útiles paI'a el 
porvenir las deducil'emos de nuestra propia experiencia; pero 
como ésta será siempre escasa, es indispensable aprovecharllos de 
la experiencia ajena, mediante el estudio de la historia militar». 
y von Pencker, inspector general de los e~tablecimielltos de ins­
trucción del reino prusiano, escribía en 1868, con mayor pl'ecisión 
todavía: .Cuanto menor es la experiencia que de la guerra tiene 
un ejército, tanto más le conviene recurrir a la historia militar, 
como medio de instruirse y como base do su instrucción. Es 
verdad que la historia de la guerra no puede en modo alguno 
reemplazar a la experiencia personal, pero pueele prepararla. En 
la paz, su estudio es el medio verdadero de aprender la guerra; 
de determinar los principios fijos del arte. Constituye, sin duda, 
el inmediato manantial de todos los conocimientos utilizables en 
la guerra. (1). 

Los transcriptos conceptos de Pencker y Moltke arrojan clara 
luz sobre los derroteros que la Historia Militar, como maestm de 
la guer1'3, siguió en Prusia yen Alemania. Y puesto que las con­
tiendas de 1866 y 1870 determinaron la hegemonía política y 
militar de los alemanes, y pronto el mundo entero imitó sus mé­
todos docentes en materia marcial, conviene a nuestros fines 
exponer los caracteres más salientes de la historia bélica en la 
Alemania de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX. 

Indicado queda el objetivo que a la Historia Militar fué sefia­
lado en Prusia: facilitar, mejor dicho, posibilitar el verdadero 
aprendizaje de la guerra. Ahora bien, las campaI1as más próximas 
temporalmente al estudioso son, con toda evidencia, las que 
pueden proporcionar mayores enseJianzas, en virtud de la ana­
logía de las armas y procedimientos de combate empleados en 
ellas respecto de los que pueden utilizarse en la actualidad de 
quien estudia. De aquí que la Sección Histórica alemana se haya 

(1) Citas tomadas de la obra del Teniente Coronel Tournos: .L'Histoire 
Militaire •• 
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dedicado principalmente a la investigación y narración de las 
campañas de 1866 y 1870; más adelante, de la guerra ruso-japo­
nesa; y de la Gran Guerra, en nuestros días. Existiendo también 
un negociado de la Sección Histórica alemana cuyo trabajo versa 
sobre las luchas de Federico II y sobre la guerra ele la Indepen­
dencia prusiana (1813-1815). Aparte todo lo cual, la Sección ha 
cuidado de editar las obras históricas de Molt1ee y Schlieffen. 

Además de por la limitación del sujeto, impuesta por la finali­
dad práctica perseguida, la Historia Militar alemana se ha distin­
guido y distingue por su objetividad-salvo excepciones-y por 
su gusto de la documentación. En una palabra, por su rigor 
científico, concorde con las normas de la moderna metodología 
histórica, popularizadas en los comienzos del siglo XX, por 
Bernheim en Alemania, y Langlois y Seignobos en Francia. Y no 
es preciso, consecuentemente, añadir que en los trabajos de la 
Sección Histórica tudesca, prepondera la monografía. Por vla de 
ejemplo, digamos que, de 1910 a 1912, el organismo que nos 
ocupa publicó cuatro monografías sobrc las guerras de Pede­
rico TI, dos sobre las campaüas prusianas contra Napoleón, y dos 
sobre la guerra ruso-japonesa. Sin contar la edición de tres 
vol (LInenes de las obras militares de Moltke. Y al1adamos que, 
desde la conclusión de la Gran Guerra, pasan de cuarenta las 
monografías que, sobre sus mús importantes batallas, han visto la 
luz. Datos que revelan elocuentemente el esfuerzo alemán y 
sugieren la idea de una labor organizada y metódica. 

El ejemplo alemán fué pronto imitado por Italia. Pues si la 
Sección Histórica del Estado Mayor italiano no se organiza hasta 
1872, ya desde 1856 aparece en Turín un Negociado Militar, en­
cargado de reunir y ordenar los documentos que habrían de 
servir a la obra de los historiadores futuros. Bien se comprende 
que el primitivo Negociado piamontés hubo de superar grave8 
dificultades en el cumplimiento de su misión; ya que ésta fué 
ampliándose de ~odo paulatino, a medida que, entre vicisitudes 
mil, Italia constituía gloriosamente su unidad. No hemos de 
puntualizar en este somero trabajO la admirable labor técnica de 
ordenación y catalogación- constancia y método-realizada por 
la Sección Histórica italiana, establecida por último en Roma, a 
donde se trasladan los archivos que desde TurÍn habían pasado 
a Florencia. Manifestamos, sí, que desde el punto de vista intelec­
tual¡ la Sección recoge en numerosos volúmenes la historia de las 

I 
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guerras reílidas en Italia a partir de 1848. Y modernamente se 
ocupa del estudio de las campaI1as coloniales italianas, en par­
ticular de las do Libia, y trabaja, sobre todo, en la narración ofi. 
cial de la guerra italo-austriaca de 1915-1918. Su métúdo es el 
científico, y entre sus obras prepondera también la monografía (1). 

El valor fundamental de la Historia para el conocimiento de 
la guerra, era puesto álUy en duda en la Francia del último tercio 
del siglo XIX, Una poderosa corriente de opini6n militar des­
preciaba las enseílanzas del pasado, apoyándose en la esencial 
singularidad y variabilidad de los sucesos bélicos, yen la creencia 
de que el perfeccionamiento continuo de las armas y la introduc­
ción do otras nuevas imposibilitaban todo parangón, todo para­
lelo, entre las luchas pl'etéritas, aun las reñidas en un pretérito 
próximo, y las futuras. 

Tal estado de espíritu, que hizo que el ejército francés perdiese, 
en el período anterior a la Gran Guerra, contacto con la realidad 
y que fué una de las concausas de sus primeros reveses en el 
pasado conflicto, reflejóse parcialmento en las esferas superiores 
y contribuyó a que los estudios históricos no florecieran en el 
país ve0ino tanto como en Alemania. A lo que hay que añadir 
que la Sección Histórica francesa, creada en 1884, trabajó durante 
buen número de afios falta de la ordenación y el método de la 
tudesca. 

Justo es decir que tales deficiencias han sido modernamente· 
subsanadas, y que el actual Servicio Histórico francés, sucesor 
de la Sección, organizando el trabajo colectivo, señalando a éste 
una finalidad constante y sistemáticamente perseguida, constituye 
hoy un organismo modelo, por ninguno superado. En nuestros 
días, dedica 10 más de sus actividades a la publicación de una 
obra monumental, extraordinariamente objetiva y documentada: 
«Los Ejércitos franceses en la Gran Guerra~, sin que por ello 
abandone los trabajos hist6ricos que la ocupaban antes. 

Si la Historia Militar debe a los alemanes sus primeros y firmes 
pasos en el camino de su construcción científica, cabe a los fran­
ceses el honor de haber extendido por todos los países la idea de 
que el Arte Militar ha de estudiarse en la Historia, coadyuvando 
eficaz;mente así al auge y esplendor de ésta. La difusión del 

(1) Ministero della Guerra. Comando del Corpo di Stato Maggiore: cL'ulficio 
storico., 1930. 
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idioma francés, verdadera lengua universal de las minorías CUlÜ1S, 
facilitó la labor divulgadora de Bonnal y de Foch, profesores 
ambos de la Escuela de Guerra de París, que, en la cátedra yen el 
libro, cimentaron sus lecciones militares en las guerras napoleó­
nicas y moltkianas. Oportunamente nos acuparemos de las enor­
mes tachas técnicas de que adolece la obra histórica-tan conoci­
da-de Bonnal. Mas, si esto merma en mucho sus merecimientos 
como historiador, no es justo que destruya los que deben recono­
cérsele como prapagandista de una idea fructuosa. Y en cuanto 
a Poch, ¿qué habremos de decir, sino que sus libros, aureolados 
por su triunfo en la mayor de las contiendas, son clásicos ya y de 
lectura común'1 Con ellos, la Historia dirige y sefiorea los cono­
cimientos estratégicos y los tácticos. Ellos popularizan el método 
del .caso concreto>. La observación histórica sustituye, en el 
Arte de la Guerra, a la elaboración metafísica. La lógica abstl'l1cta 
cede ante la experiencia concreta. -Los acontecimientos dominan 
a los razonamientos» (1). 

Al llegar a este punto, y con él al momento presente de la 
evolución de la Historia marcial, parécenos que pudieran ser 
tildadas estas líneas de padecer omisiones imperdonables y no­
torios olvidos. Los nombres de Estébanez Calderón, Conde de 
Toreno, Clonard, Córdoba, Gómez de Arteche, Martín Arrúe, 
Barado, Barbasán y Banús aparecen proscritos de este esbozo. 
Preteridos Berthier, Foy, Mignet, Thiers, Marmont, Saint-Cyr, 
Segur, Marbot, Niel, Bugeaud, Duquet y los numerosos historia­
dores franceses del 70; los alemanes Charras y Caemmerer, Jag­
witz, York von Wartenburg, von Roos y von Bernhardi; los in­
gleses Pratt, HamIey y Hamilton; los italianos Mariani, DUoa, 
Pepe, Crispí, Turotti, Cadorna, Marselli, Montini; el ruso Kuro­
patkin, y tantos otros ilustres cultivadores de la Historia gue­
rrera, cuya sola enumeración requeriría varias páginas, de querer 
citar, con ellos, sus producciones principales. 

Digamos, para justificar nuestro silencio, que no es hijo éste 
de la inadvertencia; Sil debe a que nuestro propósito no es hacer 
una historia de la Historia Militar, sino una esquemática exposi­
ción del proceso de la historiografía, del arte de componer la 
historia bélioa, de la técnica del historiador. Por eso, al presentar, 

(1) Frase de Foch (telegrama enviado al general Robertson en 27 de octu­
bre de 1917). 

¡ 
j 



l='EI'tNANDO AHuMADA Jt 

como sobre un plano, las líneas principales de la evolución, 
hemos trazado en relieve la labor de los organismos oficiales, 
que son los que dieron, y los únicos quizá que dar pudieran, él 
impulso hacia la presente manera científica de levantar el edificio 
histórico. 

Finalmente, la Historia Militar ha logrado en nuestros días un 
imponderable desarrollo. De un lado, el lógico deseo de describir 
los variadísimos episodios del más grande de los conflictos arma· 
dos que los anales del mundo registran; y por otra parte, el 
haberse elevado la Historia a la categoría de origen único del 
arte militar, así en el dominio estratégico, con los relatos gene­
rales y particulares, como en el campo de la táctica, con la mono­
grafía y el «caso concreto», han sido causas de su frondosidad y 
lozanía actuales. Cierta revista extranjera publicó, hace pocos 
al1os, una bibliografía de la Gran Guerra, integrada por unos 
15.000 títulos. Verdad es que comprendía no solamente obras 
histórico-militares, sino también trabajos de exclusiva condición 
doctrinal, libros sobre política y diplomacia y numerosísimas 
"novelas de la gnerra». Pero aún limitada a la producción histó­
rico-militar, la bibliografía de la pasada lucha abarca millares de 
volúmenes. 

Nos es, pues, imposible ocuparnos de ella con el detenimiento 
que merece. Mas, para suplir ventajosamente las pocas páginas que 
hubiéramos podido dedicarle-y, al propio tiempo, con el fin de 
quo este trabajo no quede ayuno de utilidad-hemos reunido, en 
apéndice, un esbozo de bibliografía sistemática histórico-militar 
de la Gran Guerra. Patente demostración de que la Historia 
Militar de ahora se distingue por la preponderancia de la mono­
grafía: mancomunada exigencia dfl su tendencia didáctica y de su 
aspiración científica. De las 671 obras que figuran en nuestro 
ensayo bibliográfico, 70 son de carácter general, 108 son narra­
ciones particulares, y el resto, es decir, la mayor parte, son mono­
grafías. Ni se crea que nuestra compilación ha sido arbitraria, 
pues si de algo peca es de omitir, por no creer necesaria su 
inclusión, un buen número de trabajos monográficos. 
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II 

¡¡u ¡¡tatnría Slilitar 1'U la uduuUbub. -&ua pOllibilibabts 
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Dos son, como del capítulo anterior se infiere, los rasgos más 
típicos de la moderna Historia Milit'lr: su tendencia doctrinal y 
su aspiración científica. Exige la primera que el historiador no se 
limite a narrar escuetamente los hechos, sino que exponga tam­
bión las ensefiunzas que de los mismos, como fruto maduro, se 
deduzcan. En consecuencia, antes de exponer, de compendioso 
modo, cuanto se refiere al aspecto científico de la Historia Militar, 
es decir, lo atafiadero a su método positivo historiográfico, es 
indispensable que nos ocupemos de determinar el valor de las 
leccioneg que puede impartir la Historia de la Guerra, sus limita­
ciones esenciales, los peligros de la Historia Militar deficiente o 
de su defectuosa explotación. Lógico orden, porque 01 conoci­
miento de los escollos naturales de la Historia bélica ha de servir 
al historiador para dirigir, con oportunidad e inteligencia, el 
rumbo de sus investigaciones, a más de llevarle a corolarios 
circunspectos. 

Precedentemente, hemos aludido o citado las opiniones que, 
sobre los beneficios del estudio de la Historia Militar, sostuvieron 
algunos capitanes insignes: Federico II, Napoleón, Moltke, Foch. 
Pero no es lícito desatender el hecho de que ha existido y existe 
una corriente dc incredulidad, de duda en las virtudes docentes 
de aquélla. 

Los escépticos de la Historia dicen así: evidentemente todo 
suceso militar, todo caso histórico, es la consecuencia, el resultado, 
de un inseparable conjunto de razones numerosas y complejas. 
Tan numerosas y tan complejas que su determinación precisa y 
cabal es extraordinariamente difícil. Pero aun en la hipótesis de 
que se lograra fijar con exactitud las múltiples concausas de un 
acontecimiento, tendríamos~ no más, el derecho de inferir que sólo 
de reproducirse con fidelidad las causas todas, el efecto volvería 
también a presentarse. Y como la realidad no se repite nunca, es 
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obvio que carecen de valor práctico las ensefianzas de la Historia, 
puesto que, a los sumo, presta conocimientos a los que toda apli­
cación está vedada. ' 

y 103 pe;;imistas se suman a los escépticos. Ya no es la Historia 
el blanco de sus tiros, sino la misma naturaleza humana. La 
expe~iencia ajena-afirman-sirve de muy poco para regular 1a\ 
propia conrlucta. El prudente consejo del anciano raras veces 
evitó los extravÍOS de la juventud, y sólo el vivir proporciona el 
conocimiento de la vida. Con la Historia, experiencia de la Hu­
manidad, acontece lo mismo. Conviene recelar de la eficacia de 
sus ejemplares. -Las generaciones-dice, tratando de este punto, 
en un reciente libro (1), el mariscal Cadorna--se suceden, y cada 
una, como los hombres aislados, quiere hacer su propia expe: 
riencia, que es la única verdaderamente válida.!> 

¿,Existirán, pues, estas discutidas ensefianzas de la Historia~ 
Evidentemente, las condiciones que motivan la aparición de un 
hecho histórico no se reproducen jamás, en su integridad plena. 
Y, por lo tanto, la Historia no es una colección de modelos que 
pueda señalar invariables pautas de conducta. Austerlitz es una 
obra maestra del arte militar, pero como no han de darse en lo 
venidero las circunstancias todas de la batalla, la victoriosa solu­
ción napoleónica tampoco podrá tener, en el futuro, acertada y 
puntual repetición. Mas el escepticismo no debe sobrepasar de 
ciertos límites. Si es verdad que no se reproducen todas las 
concausas de un suceso, no puede negarse que algunas de ellas 
son comunes a muchos hechos históricos. Es necesario analizar 
el valor de estas circunstancias comunes a muchos hechos, re­
flexionar sobre la transcendcacia de cada una dentro del fenó­
meno engendrado, determinar lo que pudiera llamarse su mayor 
o menor causalidad, su mayor o menor virtualidad genésica. Ysi 
una cierta condición se repite de continuo, es una larga serie de 
acontecimientos, actuando como determinante de un resultado 
preciso, favorable, por ejemplo, cabe lógicamente pensar que 
suscitándola en el porvenir o aprovech,ándose de su fortuita apa­
rición, adquiril'emos probabilidades de triunfo. 

Bonaparto, en la segunda fase de la campafia de 1796, cuando 
las batallas duraban un día, derrotó cuatro diversas veces a los 
austriacos, que otras tantas le atacaron en dos masas desligadas, 

(1) Luigi Cadorna: «Altre pagine sulla Grande Guerra •. 
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en dos masas desunidas durante dos o tres jornadas, por la 
correspondiente distancia superficial o por accidentes geogrúficos 
infranqueables. Y en 1814, en circunstancias parecidas, repitió 
victoriosamente su operación por líneas interiores, contra los 
rusos, austriacos y prusianos que le acosaban en la cuenca del 
Oise-Marne-Sena. Hindenburg, en 1914, obtiene, en análoga situn-

o ci6n, el brillantísimo triunfo de Tannenberg. Y, en escala 111(,8 

amplia, Federico II y los alemanes y austriacos de la Gmn Guerra 
se aprovecharon de su posición central para batir repetidameute 
a sus apartados enemigos. 

tNo podrá deducirse enseI1anza alguna de tal analogía de 
resultados, obtenidos en circunstancias similares'? Descartando la 
parte que en el éxito de las operaciones antedichas corresponde 
a la fortuna, ¿no nos autoriza la Historia para inferir que la acción 
por líneas interiores puede emprenderse con probabilidades de 
triunfo, cuando las masas adversas se encuentran separadas por 
espacios cuya amplitud ha de guardar una cierta proporción con 
la contemporánea duración de las batallas~ ¿Y no podríamos 
colegir también los medios de reparar, en lo posible, la desfavo­
rable situación de los ejércitos que operan por líneas exteriores? 

¿De dónde, sino de la cantera de la Historia, se han deducido 
los principios del arte militar'? El valor de la sorpresa, las ven­
tajas del económico empleo dc las t.ropas, ¿no son, por acaso, 
verdades que ha hecho patentos la realidad con mil ejemplos? (1). 

y si del campo de la estrategia descendemos al de la táctica, 
los beneficios del estudio de la Historia aparecerán con mayor 
claridad todavía. Arrojemos una ojeada sobre algunos de los 
hechos característicos de la Gran Guerra. En lH14, los ejércitos 
franceses, imbuídos de ideas no contrastadas por el estudio de 
las contiendas últimas, se lanzan, sin preparación de artillería, 
al ataque frontal de posiciones alemanas, y el defensor los rechaza 
con graves pérdidas. Y en los afios sucesivos, acontece lo propio, 
sobre el frente francés: invariablemente fracasa todo ataque no 
preparado con suficiencia por el cañón. Sobre el frente italiano, 

(1) La enseflanza de los principios del arte de la guerra es la má~ transcen­
dental de cuantas la Historia Militar imparte. Beneficio que no queda mermado 
por el hecho de que esas normas generalísimas tengan, en el fondo, curácter 
negativo; esto es, que seflalen más lo que debe evitarse que lo que es preciso 
ejecutar. 
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en 1915 Y pnrte de 1916, carentes los soldados de Cadorna de la 
necesnl'ía artillería, sl1fL'cn, en el Isonzo, sangrientos descalabros. 
y lo mismo ocurre en los Dardanelos, en Macedonia, en Husia 
-i,a quó segnil'?-en todos los teatros de la guerra. La Historia 
Militar nos euseI1t1, pues, que en el actual estado del armmnento, 
la artillería, bajo pena de derrota, ha de preparar los avances 
-con acción de intensidad proporcionada a la fortaleza de la 
posición contraria-destruyendo, con el explosivo, las defensas 
enemigas o neutralizando, con el gas, a los defensore!; a menos 
de q ne las circunstancias permitan 1;,1 eficaz utilización del oarro 
de combate (1). 

¿Quién podl'á negar la importancia fundamental de la Historia, 
en matel'Ía de táctica, ante el hecho evidente de que, tras cada 
guerra, los ejércitos, a la vista de la realidad, modifican o remo­
zan sus reglamentos tácticos'? (2). 

La Historia, ¿!lO es la depositaria de lo real, de lo sucedido? 
Pero aun los más incrédulos en los efectivos frutos de la His­

toria .Militar, aun los que no admitieran, como verdad, cuanto 
acabamos elo eleci!', no podrán menos de reconocer que el análisis 
cil'cunstanciado de los hechos hist6l'icos, que el estudio de la 
guerra en la Historia, realizado con un método verdaderament.e 
positivo, a un tiempo experimental y racional, constituye una 
gimnasia del espíritu, que prepara la mente para la resoluci6n do 
los problemas que el campo de batalla depare. <El alumno-dice, 
(~on ingenioso paralelo, el teniente coronel Tournes-ante quien 
su profesor o sus compañeros resuelven problemas, ¿no aprove­
cha de la experiencia del uno, de los errores de los -otros? Tales 
problemas no serán verosímilmente los que haya de resolver en 
el azar del examen o de la oposición; pero la práctica no será 
por ello menos provechosa .• 

y Foch: <Para entretener en tiempo de paz 01 cerebro db un 
ejército y mantenerle en constante tensión hacia la guerra, no 

(1) Claro es que no consideramos aqui el caso de la guerra de movimiento 
en la cual el papel de la preparación artillera disminuye mucho. 

(2) El hecho de que los reglamentos se modifiquen también, y con frecuen­
cia, en los periodos de paz no arguye en contra de lo dicho. Porque las modifi­
caciones a que aludimos ahora provienen o de una variable interpretación de 
los hechos guerreros pasados, o de la aparición de nuevas armas, o del perfec­
cionamiento de las en uso. 
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existe libro más fecundo en meditaciones que el de la His­
toría~ (1). 

Si después de apuntar los rendimientos de la Historia, desde 
el punto de vista intelectual, ascendemos a ocuparnos de sus 
servicios morales, se habrá de reconocer que en este punto no 
existe discrepancia de opiniones. La Historia es el tesoro moral 
de los pueblos; es un vínculo de nacionalidad tan fuerte como la 
raza, el territorio o la lengua. Ella perpetúa las hazañas gloriosas, 
los generosos ejemplos. En ella, como en las capas profundas o 
inconscientes de nuestro espíritu, viven nuestros mayores, los 
que supieron construir la Patria que nos toca conservar y en­
grandecer. Por eso, las lecturas históricas, moviendo a nobles 
emulaciones, despertando el substratum de nuestro ser, templan 
los ánimos en una comunión racial, excitan lo mejor de las virtu~ 
des atávicas, exaltan los sentimientos actuales de oculta raíz. Lo 
que quie¡'e decir que, en el respocto moral, es maestra insllsti­
tuíble la propia Historül, sin las trabas que a la militar impone su 
material utilitarismo y que la llevan a examinar preferentemente 
las luchas recientes nacionales o extranjeras. Pero son tan obvias 
estas ideas, tan trilladas están y tan repetidas, que basta con 
setlnlarlas aquí, sin que sea necesario detenernos en su con­
sideración. 

Ahora bien, para que la Historia Militar pueda cumplir sus 
fines ha de llonar un requisito, una indispensable condición: ser 
objetiva, prosental' la realidad de la guerra como reflejada on un ,_ 
ospnjo plano, sin defol'maciones; construir una imagen fiel del 
hecho terl'ible y complejísimo de la lucha al'mada. La Hi>;toria 
Militar, como la general, utiliza hoy para vencer en su espinosa 
tarea, un excelento instrumento, que es el moderno método his­
tórico-científico. 

De óL nos habremos do ocupal' más adelante. Pero es conve­
nionto, por lo indicado con pl'ecedencia, que manifestemos ahora 
las posibilidado¡:; y limitaciones tócnicas más salientes de la His­
torín Militar. Posibilidades y limitaciones que arrancan de la 
Datul'llleza misma de los acontecimientos que la ocupan, y que 
pudieran resumirse así: facilidad en el campo estratégico, difi­
cultad en el campo táctico; y, en ambos terrenos, arduidad de la 
determinación y ordenación causal. 

(1) Comandante C. Bugnet: -En écoutant le maréchal Foch •. 
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Efectivamente, romo la Historia depende del documento, de 

tnl HJnllCt'H (L!lO Jo!" !weJlOs l'l'n!e.-\ pOI' importantos que fueron, no 
pueden foemar pnt'to dol fondo histórico si no han dejado tras 
ellos ra,;tt'o (lo(~\lm('nt;d, infir-l'l'SO <¡UO su labor S(WÚ tanto más 
hnnedül't'l cnanto m<1S nlJllnc!cll los {estirl1ollios de los aconte­
cimientos qlle tt'<lte do l'cjH'odu('it'. PIlCS bíOIl, nnda más pro­
picio n las im'cstigaciones his{{lriens quo las ndividados ostra­
tégicas. Las ll1cmol'ins ele los cnudillos, rovelúndonos el pensa­
mi()nto director de sus opCl':1eiollos; las dil'edivns, en las quCl los 
Gellol'alí:"imos pla,;:nnn lns nOt'lll:lS de acción qno sus más alt.os 
sllbol'dinados deben seg!li¡'; los bolet.ines de illformación; hlS ór­
denes genorales, preparatol'ias y pal'tieulm'os; los partes, etcétera, 
propol'cionan una clocnlllontaciún abunclantísimn quo pm'mita 
seguir' paso a paso el desnrrollo ostr'lltégico do una cllmpafla. 
Buena j)nrte de las gumras napoleúnieas nos son hoy conocidas, 
on dicho HR.pecto, con detalle; aceren de la oontienda franco­
prnsiana do 1870-71, {)mrt 1'0001'(lal' otl'O raso ill1stl'e, se han pu­
blieaclo muchas oxcelentísimas ob[':1:'3. Y ¡qué decÍi' do la Gran 
Guerra! Sobro algunas do sus fases estratégiens-sOJlnladamente, 
la refiida sobre el fl'onte francós on 1914-ha visto la luz tan 
eopiosn bibliogl'afía, oficial o ilutori;mda, que pueden refllÍí,31'se 
ya estudios analíticos o R.intéticos, sólidamente fnndamontados. Y 
Hun do campanas antigllas, lo que do ellas se conoce ocCtpase, 
sobre todo, de estl'atogja, y tiene por tanto un interés preponde­
rnntemente estratégico. 

Pero cnando do la estrategia se desciendo al terreno de la 
táctica, cambian completamente las COS<lS. Y la razón es que en 
táctica influye principalmente UIl factor, cuyo papel en estr'ategia 
os do alcance mucho nü, reducido: el faetor moral. I~n táctica, el 
doellmcllto es tan cseaSiJ como abnn(]ant.e on estl'Htogia. Las COI1-
diciolles, fr'ecllentomt.'mto trágicas, en que combato 01 guerrero, 
no le pe!'mitell -el!o es notorio-fijar, sobeo el campo do la lucha, 
sus im¡.H'osiones po!' escl'ito. Y cuando so encalma la emoción de 
la pelea, tionden a borrarse también las brutales sonsaciones que 
conmovieron su ánimo. Aparte esto, los espacios enormes en que 
se desarrollan las batallas modcrnas imposibilitan la observación 
personal de conjunto. El comb!ltiellte sólo puede testiflcar sobre 
episodios locales, cuyo sentido, dentt'O del cuadro gOlleral de la 
acción, le escapa con frecuoncia. Stendhal relata; con realismo 
absoluto, cómo uno de sus héroes se halló, sin apreciar su trans-
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cendente magnitud, en la jornada de Watcrloo; y, aduciendo un 
ejemplo contomporáneo nuestro, el coronel francés Lebaud par­
ticipa en el cl10que del Ourcq, sin darse cuenta hasta bien tarde, 
a pesar de ser un profesional de la milicia, de la importancia que 
en la batalla tuvo la actllación de su tropa. 

Se comprende, pues, que el historiar sucesos tácticos resulte. 
por lo común, extremadamente dificultoso. A esta verdad pudiera 
argüirse, con sofística sutileza: Parece que los hechos militares 
de que se ocupan las narraciones tácticas, por su mayor particu­
laridad y entidad más love, en el espacio y en el tiempo, que los 
que forman la materia do los relatos estratégicos, han de pres­
tarse mejor que éstos a la monogwfía. Ocurre, consiguientemen­
te, pensar que la monografía debe de tendel' a tratal' de sujetos 
tácticos. Y, como la abundancia de trabajos monográficos consti­
tuye uno de los caracteres de la Historia científica de hoy, es infe­
rencia lógica el atribnil' vanidad a las dificultades aparentes que 
presenta la táctica a la Historia, pues el entendimiento se resiite 
a admitir' la exuberancia do lo arduo. 

Fingida contradicción (Iue una ojeada al esbozo bibliográfico 
que al final so inserta es suficiente a destruir. Los mismos títulos 
de las monografífls indican que, entre ellas, hny muchas de índo­
lo ostl'Htógica. Agreguemos que lns de asunto táctico 10 enfocan, 
casi siernpI'o, dosdo un punto de vista técnico-materinl; es d8eÍr, 
tmllsel'iboll lns órü()nes de los jefes, los movimientos de las tt·o­
pas, In orclellnciún du los ruogos, etc., pero npenas se ocupnn del 
aspecto moral de la pelea. En una pala bra, estudian técnicamente 
la batalla física, mas no la lucha ospiritllul, que es la verdadera, 
los infinitos combates íntimos que riñen las almas bajo la explo­
si6n de los proyectiles artilleros, el crepitar opaco ele la fusilería, 
losfasces de muerte do las ametralladoras. 

Conviene advCl·tir que esta limitación que, en el reino de la 
túctica, impone a la historia la naturaleza, es monos considerable 
por !o q 110 so refiere a los hechos de la Geall Guerra. Pues es 
sabido que, dejando a un lado su importancia militar, la inmen­
sidad y hOl'rOl' de la pasada contienda y su transcendencia social 
y política han dado origen a una copiosa literatura que intenta 
roflejar el espíritu del soldado que en aquélla se batió. Literatura, 
en buena parte, tündeneiosa y banderiza, pero que permite dedu­
cir, con análisis prudente, consecuencias morales fructuosas, de 
mu)ha mayor entidad y valía que las que puede proporcionar la 
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consideraci6n do otras guerras, HYRrnS de tan interesantes docu­
mentos, 

Ademús de la cOllsignnrln dl'fidcllCia do su ¡¡parato documen­
tnl ellando f.:() ellea milla a ('OllOCl'l' dd('l'minndos 8111'080S búlicos, 
la Historia tieno ott'HS dl'bifid(ulcs intl'Ínset'l1s. «Efectivamente, 
como el hecho hist6rioo ha de l'stnr', pOl' dellniei(Jl1, looalizado y 
dntado, nunrn toncll':l sino una ransn pal,ticnlnt'; jalll:ls el llisto­
ri,ldor podrú olev:1l'~e a una ean~a goneral, porque los fen6me­
nos no se repiten (le :lllúloga mnllf'l'll; es impotente para déducír 
lnyes, si qllicl'e eonsor'\'mse a esta palnbl'(1 8U rigor' científico. Por 
eso, el esfllül'/'o de los historiadores moelemos se dirige a esta­
blecel', no el por'qU(i, sino d cómo ..... Desistiendo de la investiga­
ción sistemútica do Ins cnnsas, que so estima labor infructuosa, la 
historia actual inquiere las condiciones en que los acontecimien­
tos se han efectuado» (1). 

Esta obscevHelún-qne coincide, en su esencia, con los argu­
mentos que expusimos al eombntil' las teorías de los pesimistas y 
esc()pticos de la Historia-reduce prudentemente 01 campo del 
anúlisis a la df~termillaeiún de las causas inmediatas de los hechos 
o, si se quiere, H la de las condieiones o cil'eunstaneias que moti­
van su apariei6n. Mas no por esto la labor del historiador es 
sencilla, Los acontecimientos militares, que son los que nos inte­
resan particularmente, son oomplcjísimos, y en su producción 
influye, no s610 el COlltraste ele dos inteligentes voluntades ene­
migas, sino también-yen distintas proporciones de difícil pon­
deración-el estado Il}() 1':t1 , intelectual y socil11 de los países en 
pngna, Sil grado de m:ücl'ial civilización, su potencia industrial, 
económica y militar, sus directrices políticas, etc. 

Téngase también presente que la tendencin didáctica de la 
Historia de la Guerra exige que los acontecimientos militares se 
estlldien de un modo muy especial. La exposición pura y simple 
de la totalidad del suceso puede conducj¡' a conclusiones equivo­
cadas, El hecho bélico es esencialmente bilatcral; se presenta en 
cada cHmpo beligerante con pat'ticularcs características; cada 
general opera desconoüicndo muchas de las condiciones q uo 
determinarán el hecho. De aquÍ que en la gucrra infl.uya ]a for­
tuna, entendiondo por esto término, no la ausencia de causa (lo 
que sería un absurdo), sino el desconocimiento de ella. La lucha 

(1) Tournes, obra citada, 
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armada aparece a cada capitún corno 1111 sistema d0tel'min:1do de 
ecuaciones, de las cuales sólo una parte le fuera conocida. Es ne­
cesario que se esfuerce por doscuht'ir 01 Il1nyor número posible 
de aquellas igualdad~s, pOr desv(']ar el mayor número posible 
de incógnitas, para producir, reduciondo la intervención del azar, 
una solución aproximada. Bien se comprendo qno 01 enjuiciar, 
por vía de enseñanza, accrca del mérito o demérito do un cau­
dillo impone la mayor prudoncia y mesura. La JIistol'ia racional 
tiene que romper por entro mil obstáeulos. 

Cuando no es clara la coneicllcia de las difioultades elo la His­
toria; cuando el historiador no se inspira en 01 ferviente anhelo 
de conocer la vordad, cllRlq uiel'a que fuore; cuando glliado por 
el prejuicio trunca los hechos o, conducido por la ligereza, ora 
no los afirma con rigor en todos sus necesarios Rspectos, ora 
involuntariamente los falsea; cuando, en fin, falto de circunspec­
ción y de medida deduce nrbitrariamento de la renliílad más de 
lo que en ella se contiene; ontonces la seu(lohistol'ia, la mala his­
toria militm'-conclllsióll lógica de premisas fnlsns o conclusión 
ilógica de premisas verdaderas-puede prodllcil' grandes males, 
daños terribles, quo a voees no se redueen al dominio do lo os­
poclllati Yo. 

La I"l'nncia de la pro-gllOt'ra n'os proporciona un ejemplo que 
nadie doseolloeo, pues que la teoría de la ofensiva a to(\:¡ costn, 
tan ospantosnmente fl'ne:¡sada en el llllllldi:1l üonflieto os, el! últi­
mo t{'L'Illino, legítill1n dosecll<liento de la historia de BOIlllal. Esto 
famoso profesor do la Eseuela do Guerra de París ostudió, con 
doficionto (locumentaciún y método apriorístico, algunas de las 
más impol'tant(\s campañas del siglo XIX, pnrticulnrmcnte las 
napoloúnicas. Y elevó un altar al ataque sobre la autoridad ele 
una historia mentida, <porque sus libros -como so ha afirmado 
con certera Íl'onÍa-tionen el' mismo valor para el conoeimiento 
del sistema de guerra imperial que el quo pueden tener los de 
Alejandro Dumas, para quien quiera dooumentarso Bobre el Car­
donal Hichelieu:., 

BonnnJ dió 01 implIlso. Los toorizantes posteriores, si no cul­
tivaron la Historia, la interpretaron a su antojo, llevando al límite 
la teor'Ía. Y los hijos de F'ranoia pagaron el error con su sangre. 

Esta transcendencia de la Historia Militar es digna do medi­
tación. 
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III 

i: 1 Illétollo l1illtúriru-tttilitar. 

[~l e:!l'úctet' de cioncia quo hoy se confiero a la Historia no es 
d(~lJido tan s('¡]o a qlle ostn disciplina trata do determinar las 
eanS,lS o ('undicionos de los huchos (si bicn reduzca [H'udolltc­
monte los limitos de Sil illYest.igaeión a bIs ¡'olacionos 'do causali­
dad inmediata), sino adcll1ús ;1 fIlie, PHI';] eondnoir 11 buen t(wmino 
S11 no levo tan':!, se cnellontl':1 en poscsi6n de un instrumento 
ciontifieo do tl'ubajo, de un método riguroso y racional, que exige 
del historiador la realización de una serio do delieHdas y prolijas 
opcrneiones. 

POI' razones c1id:lcticns, ngl'llpnn los metodúlogos en tres etapas 
o partos l<ls múltiples operaeiollcs que lleva cn sí el m6todo his­
tórico: la Heurística, que nbmen la búsqueda y reunión de los 
documentos refer'cntes H los hechos (Ille el bistol'iadür so pl'opone 
fijar'; la C'ríticft, enya fUllción es detel'lllinur cl gmdo de voracidad 
ntt'ibníble a .los documentos ya reunidos; y la Síntesis y Exposi­
ción, qne constituyo la histol'iogl'nfín propiamente dicha. Y no 
puedo abl'igtH'se duda de qne la aplicación del método histórico 
requiero, en quien lo intenta, previos conocimientos (undamtn­
lales. 

Vmnos, al prosente, a ocuparnos de cada urw de estils partes, 
empezando por lo meneionf:lfto en último Illgnr. Y como nuestr'as 
fuerzas no lo permiten, ni lo tole m la condiciún sumar'ia de· este 
trabajo, nos dedicat'emos, más que a ofrecer una exposición deta­
llada y general del método histórico, n poner' ele reliovo, sobro 
todo, las partieulal'idadC's ele su utilización en Historia i\'filitar, 

Conocimientos {unrlul1umLales.-Fácilmonte HO alcanza quo la 
mayoría do laH ciencias <luxilifll'es dela Historia ea recen en la.M ilitar 
de aplicación, por tender preforelltemonte 6sta - dada su actual 
coneepci6n--a considerar acontecimiontos guerl'C:'os no remotos, 
Si el eOllorimicnto do In Paleografía, DiplomáticH, Cronología, 
Sigilogl'afía, Epigrafía, Numismática, etc., pueden ser esenciales 
para investigar personalmente, por ejemplo, las campañas de 
Carlomagno o de Almanzor, de nada servirán para el estudio de 
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la pugna de Crimen, de la de Secesión americanft, de la anglo­
boor o de la Gt'an Guerra (1). 

Sin embargo, algunas de las ciencias ,ltlxilial'os do la Histol'ia 
conservan, si !lO aumentan, su impol'tnrlGia ell Historia Militar. 
Tales son la Bibliografía, la Filología y la Geografía. 

I~s menester, en efecto, que el historiador militar se encuentre 
versado en Bibliografía, pues son tan numerosas las publicacio­
nes rcferen tes a las princi pa les cftm paflas desa rrolladas de sí glo 
y medio a esta parte, qno, <1e ignol'ar aquúUa, COl'l'e 01 riesgo de 
no aprovecharso de obl'lls fUlldnmentnles paru el estudio del 
sujeto elegido por él. Y los conocimientos bibliográHcüs-impres­
Cillclibles pllru I!ls üper'aciones heurísticas -le permit.irún, pot' 
ott'o lado, sefíalnr inteligentemente los límitos de su asunto, de 
modo que ni sea tan amplio que requiera la consulta de una 
bibliografía desmesurada, ni tan históricamente mezquino que le 
prive de la doeurnentacióll necesaria para establocer los hechos 
con oXiletitud. IllÍltil es mlildir que COIl el saber bibliográfico se 
encuentra estl'oehamente relacionada la puntual noticia de los 
mntnl'Íalos conservados en Bibliotecas, Al'chivos, Secciones His­
t6rieas, ete. 

Igualmente indispensable, pal'H quien se proponga historiar 
los [!1or!Ol'llOS cOllflietos armados, es el eonocimitmto de las len­
gU:1S Iwblad:1S \)Jl hs llaciones lllilitnr'üs de primer orden, ya que 
on t"los idiomas ostá oscl'Ítn In inmensa mayoría do los libros y 
docullwntos de obligada lect.lll'a, Para los espafloles, estas lenguas 
SOll el f'r'HllCú,,;, illglú,.;, italiallo y alemán. 

La Oeogmfía - -y en especial sus aspectos físico, histórico, po­
lítico, económico, etnogf'Úfieo, estadístico-guarda tambiéll con la 
Histol'ia Militar estrechísima relación. Las formas del terreno. el 
elimH, la ll1ayor' () menor' riqueza industrial o agrícola de un país, 
la ontidad llumlJl'ica do su población y su donsidad, las vías de 

(1) No supone la moderna Historia Militi"tr, como pudiera inferirse de su ten­
dencia, que sea infructuoso el estudio de las guerras antiguas. Pues aunque su 
utilidad no sea tan grande como la que rinde el de las campallas modernas, pro­
porcionn induc!¡lbles beneficios cn lo que respecta a las verdades básicas del Arte 
Militar, a los principios, cuya inmutabilidad contribuye a establecer. Para sus 
grandes sintesis, Id Historia Militar acostumbra a explotar las obras publicadas 
por Hutorizudos historiadores de las épocas pretéritas, Y claro es que la historia 
documentada de los hechos militares temporalmente alejados de nosotros nece­
sita, para su labor investi¡¡:-ildora, de las ciencias paleográfica, numismática, etc, 
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comunicación, ete., influyen tan visiblemente en la lucha, que no 
puedo el historiador desconocer sus datos. Napole6n fué vencido 
en Husía, mús qne pOI' los hombres, pOl' la nieve y la estepa. No 
se combate del mismo modo en los ventisqueros alpinos que en 
lns llanuras de Flandes. Ni en Ti'Ípoli, donde las vías caravaneras 
oonstituyen, en el vasto arcnal, verdaderos desfiladeros estrató­
gicos, pucdo la gnel'ril doscllvolvel'se como en la rica y transi­
table Sajonia. 

Asimismo, el historiador' militat' ha de cimentnl'se sobro una 
sólida eultUl'a histót'ica y gelll'rnl. Ella lo de~CllbI'Íl'á ]¡¡s raices 
profundns do los acontecimientos; le faeultarú, ell virtud del 
hábito del estudio y p;l!'<lngúll hist()!'icos, p:ml dm'les UIl primel' 
valor aproximado; pondrá ante su vi~ta la psicología e idoal de 
las naciones; los hechos sociHJe~, econ6micos y políticos ol'igen 
do la gnol'l'a; la ]lrepal'Hci6n diplomática dol conflicto (1). 

Finalmente, el hi~toriadol' do la gnol'l'a ha do sor un túcnico 
militar; ha do poseer conocimiontos nncla vnlgm'es do organiza­
ci6n, ostrategín, logística, túctica, <ll'Jlwmento; le es Ill'eciso hallar­
se informado de los m(ltodos do IlHllldo, de l¡¡s posibilidades de 
las tropas, dol valor de las ar'lllas. S,'do l1~í estará en condieiones 
de comprender eabalmente un l:mco bólico, de enjnh~iarlo con 
acierto. 

lleurislicn.--Lo pl'illlOl'O q\le tienc qno hanol' el histol'iadol', 
dese()~o do tratar ~ol)l'c un ciel'to n~llnto, os Imse:¡¡' yacopint, O 
seiial:u' la bibliografía referente al mismu, tllllto In irnl)f'esH como 
la inóditn; labor en la cual sus eOllocimiüntos bibliogrúficos le 
sel'virán de guía, y q ne, como sabemos, so cOlloce con 01 nombre 
de hClll'Ísticn. 

Las dificultades que In homístiea presenta al historiador, no 
se deben, en Historia Militar, casi /lunca, a la escasez de docu­
mentos, sino pOI' 01 contl'ado, a su f¡'úCllOntc profusión, ya los 
obstáculos físicos q \le e m bnr'aza n o im posibilitan su consulta. 
Aconsejan Lnnglois y Soigllohos (2) la lectura y berwfieio de todos 
los libros que han visto la luz y de toda;;; las piezas no pllblieadas 
que se relacionan COll la maLeria del trabnjo en germen; a fin de 
evitar lo ya OCUl'l'i<lo con obras que «qllcdaron viciadas, y aun 

(1) Los estudios de Economia Politica son indispensables para la inteligencia 
de las grandes contiendas modernas. 

(2) Langlois et Seignobos: «Introduction aux études historiques>. 
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totalmente anuladas, por cansa ele la simple eircunstancia material 
de que el autor no tuvo noticia de documentos qne hubiosen 
acJarndo, complotado o dostruído los datos que le pl'oporcionnra 
la parcinl doül1ll1elltaüi6n que utiiiz(J». ~()I'IWl ('Xevlullt0, que nI 
historiar lclS <lHll1p,lflilS moderuas !lO l)!lu:!n "(:f', s:d \'0 casos muy 
excepcionales, íntogl'illrlente praetiüad'l. Si es l'chüi\'amcntc fácil 
reunír la biblíogl'afía impl'esa, no aconteno Jo llli,.;ll1o con la lltiJi­
zaóún de la in{H1itn, ya por su abllnd:lllüin suma, ya [l0l' su dis­
pel'siún en nrehivos ti los qllo el <lecoso llO os eos;¡ sellei!lll. Un 
estudio sobre :Vlagollta 1'0(1 uül'iria la visita n los Hrclli vos 1'I'H nce­
ses, italiallos y austriaeoi', y bien so comprende que pocos histo­
riadores podl'ían hacerlo, 

Fuorza es, lns mús veces, contentarso eon UIla documentación 
incompleta, debiendo el historiador" antes de emprender su 
tarea, resolver la euestiún de si la que posee o puede eonsultar 
08 o no lógieamente bastante a SIlS fines, restringiendo, si os 
preciso, los tórminos do In obra que medita, aeoIllooúndolos a la 
uoeumentaüÍón de quo dispone. 

Por t,allllotivo, el Padre G-are!a Villada, en Sil recomendable 
.MetodologÍH' (1), es(.ab]occ qllo la pl'lmUl'dial opcraeión de todo 
llislol'indo¡' es In eleeeiún del tOlll;l, pnlltualizando sus vagos 
lJl'Op{lsitos i!li(~i:llos, e illdiea quo, para olio deben tenerse pre­
S('.I1(.('S: la lIoeesal'in precisión del sujeto, qno habrá de logral'se 
doslindilndo hiol! 01 e:lll1]lo dol estudio; las circunstancil1s [)rtrti­
eu/ures que I?II el hi8lo/'iu(lot' concurren. habida razón de sus 
fllOl'z:\S m:lt,('l'i:düs y de sus inclinaciones; los conocúnt'enlos y 
estudios f)re/¿lIllrUlreS q UD hayn lweho, y los medios con que 
cumila el ill'l'l'slifJa.clo/' (bibliotocas, faetibilidad de registrar los 
úclIi n¡,;), 

Fíjndu con ('x:\ntitnd el aSllnt.o, recogidos los instrumentos 
im¡Jl'(~sos dn tt'llhajo, y detürminada la documentación inédita de 
que plledo valerse el lIistol'indol', el HlIálisis critico principia. 

Cdlica,--No todas las fuontes son lllcrecedoT'ílS del mismo 
(lI'édito. Sil valor "mía según Sil enlidncl do originales (contempo­
I'úrwns de los slIünsos que recogon), o de derinldas (cuya impor­
tanein, rofleja, so l'odueü n la de la documcntaeión original que 
utilizan); la fllnnte <¡U0 el histol'iadol' trata de aprovechar puede 
halluese materialmente impurifieada; el autor puede no haber 

(1) Zacarius Garcia VilIada, S, J. cMetodologla y crítica históricas., 
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observado bien la realidad, y presentarla, mal de su grado, de 
modo falso o imperfecto; las pasiones humanas pueden habel'le 
movido a oc:ultar una partc de la vOl'dnd, n engm1amos. ~. 

Infióresc de aquí <]110, toniendo que atender a tHIl diversas 
condiciones, el examen cl'Ítico de la documentación recogida es 
operaci6n por extremo compleja y ardua; y que, en el decul'sodo 
sus fasos, debe 01 historiador <'ldoptar una postUl'R espiritul\! 
cartesiana, un escepticismo (l, pl'iori, que habrá 110 más de rom­
perse ante la npal'ición de la verdad, ante la certeza racionnl, 
resulta del Hnálisis metódico. 

Las circul1stancins que en uWl fuente histórica es menester 
eonsurnr hacon relación a sus caracteres extcriores o a sus cuali­
dades íntimas. La crítica se divide, pues, en exle'rna e interna. 

L(I, crít'ica extenlU se propone investigar el grado de Hutoridad 
que puede concederse extrínsecamente a un documpnto; y se 
subdivide en crítica de autenticidad o de restitución, cuyo fin es 
comprobar si el ejemplar que so examina es fiel tl'(1Sunto del 
original, y poner remedio a sus máoulas, caso de que las tenga; 
y crítica de proveniencia, «quo ha de darnos el verdadero estado 
civil de las piezas que, careciendo de autol', fecha o lugar de 
origen, necesitan para hacer prueba plena despejar antes esas 
incógnitas) (1). 

Convieno decir, desde luego, que aun cuando la crítica externa 
origine, a las veces, en Historia Militar, cuestiones muy dificul­
tosas, los p¡'oblemas que suscita no pueden compal'at'se, en lo in­
trincado, con los que precisa resolver el historiador de las edades 
antigua y media. El descubrimiento de las falsificnciones, interpo­
laciones y errores, pulnlantes en las obras nacidas con anteriori­
dad a la imprenta o fabricadas, en tiempo posterior por falsifica­
dores hábiles; la dilucidación de códices y manuscritos; la recons­
trucción de un ociginal, del que sólo existen cO;jias no concordes; 
el estudio de la ascendencia de los documentos, etc., reclaman una 
profunda erudición y doctrina, una posesión perfecta de las 
ciencias auxiliares que la Historia Militar-de tema, por lo común, 
moderno-está muy lejo~ de requerir. 

No os lógico ni c:orrientc que ofrez;ca complicaciones la crítica 
de autenticidad o restitución de las obras militares. Publicadas, 

(1) Sección Histórica del Depósito Geográfico e Histórico del Ejército: ~La 
Historia Militar Espafíola. Retlexiones que sugiere su estado actual>, 
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casi siempre, en vida del autor, concede este hecho suficiente 
garantía de que las copias se acomodan al trabajo original. Por 
otra. parte, la comprobación de esta conformidad es ordinaria­
mente imposible. El lector, verbigracia, de un ejemplar del libro 
de French d914. no podrá, sino muy excepcionalmente, cotejarlo 
con las cuartillas escritas de propio puño por el mariscal inglés. 
y lo mismo ocurre con los documentos, no públicos, utilizados 
en la guerra, tales como directivas, órdenes, etc., de los que se 
tiran, al tiempo de su empleo en las operaciones bélicas, ejem­
plares cuidadosamente corregidos; piezas que, en ocasiones, ven 
la luz, como aparato documental de ciertas obras. 

Esto no obsta para que existan casos de falsificación o f'nores, 
como ha acontecido con algunas obras aparecidas regularmente 
después de muerto el autor. Tournes cita la correspondencia 
oficial de Napoleón 1 y las memorias de Marbot, y duda de que 
sean auténticas algunas de las publicadas durante el primer 
impel'io francés. Pudiera, pues, aconsejarse, para obviar esta 
enfadosa posibilidad, que siempre que al hacer el análisis interno 
de un documento se tropiece con frases que inspiren, en virtud 
del contexto, desconfianza, se recurra, cuando sea labor hacedera, 
a confrontarlas con las del original. 

A peligros muchos más graves expone el empleo de traduc­
ciones no siempre esmeradas ni totalmente fidedignas, ya por el 
variable espíritu de los idiomas, que impide o entorpece el dar 
a las ideas idéntico matiz, ya por la no rara desidia o incompe­
tencia de los traductores. Siempre que se pueda, se debe, por 
tanto, beneficiar las fuente en su lengua nativa. 

Como la de autenticidad, tampoco la crítica de proveniencia 
o de origen suele encontrar en su camino, tratándose de Historia 
bélica, impedimentos insuperables. Las obras estampadas llevan, 
de ordinario, indicaciones referentes al autor, fecha y lugar de 
origen, o permiten deducir, en general sin gran esfuerzo, estas dos 
últimas circunstancias. Los impresos anónimos ofrecen a la crítica 
de proveniencia dificultades mayores. Y tanto más cuanto más an­
tiguos sean. Dificultades que es preciso vencer, pues de los con­
trario habría que desechar el escrito anónimo, excepto en el caso 
de que sus cualidades intrínsecas permitan inferir en el autor 
una determinada personalidad, rompiéndose así, de cierto modo, 
el anónimo. 

Trabas no livianas quizás, hallará el investigador ante algunas 

1 , 
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piezas, carentes de datos de origen, que se conservan en archivos 
militares: instrucciones de carácter táctico que debieron de acom­
pañar a otros documentos, diarios de operaciones, libros de 
notas ..... El conocimiento de los métodos de mando y la cultura 
militar del estudioso serán sus guías más seguros en la determi­
nación de su procedencia. 

Examinada externamente la documentación, y excluída la que 
no reuna los deseables requisitos, éntrase ya en la crítica interna 
que, como escribe Fernández de Rota, es un «grupo de opera­
ciones analíticas de resultados positivos, asi como la cxtern:1 lo 
fué de resultados negativos) (1). Lo que, en efecto, es verdad: la 
crítica extorna aparta los documentos no válidos, la interna 
ensefla a beneficiar los útiles. 

La crítica interna, el análisis íntimo de un documento, com­
prende las críticas de interpretación, de sinceridad y de exactitud, 
cuyos nombre~ bastan para dar a conocer sus respectivos fines. 
Adelantémonos a manifestar que, si los trabajos de la heurística 
y de la crítica externa son menos penosos y complicados en His­
toria Militar que en la general, en cambio la crítica interna nece­
sita, más en la primera que en la segunda, del escalpelo psicoló­
gico, del análisis profundo, de la meditación continuada y atentí­
sima. La guerra es un drama vivo y espantable. Y el tiempo actúa 
como sedante de las arrebatadas pasiones que alza la lucha en el 
corazón del guerrero, pero no las destruye; pasiones de las que 
participan los nacionales no combatientes, y aún los extrafios 
vinculados a una bandera por el interés de su país o por su per­
sonal ideología. El ánimo de los que pelean, y acaso de los que 
dirigen alejados del peligro material, no se halla en las mejores 
condiciones para una recta observación. Además, son excepción 
figuras como las de César, A vila y Zúñiga, Mela, Federico n. 
Queremos decir que muchos narradores-soldados carecen de 
dotos literarias: con mengua de la objetividad, no siempre triun­
fan de los escollos de la expresión. Júzguese, de consiguiente, 
cuán laboriosa y áspem se presenta al historiador militar la 
crítica interna. 

La crítica de interpretación tiene por objeto determinar el 
sentido literal y el sentido rea,l de un escrito, esto es, lo que el 

(1) Fernández de Rota: «Ciencia de la Guerra o Belicologla». 
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autor ha dicho y lo que ha querido decir, pues ocurre, en ocasio­
nes, que aparecen vocablos utilizados incorrectamente, ° bien con 
una ciorta significación propia de la época y Jugar en que se 
escriben, ° de la tecnología profesional; aparte de que-lo mismo 
que acontece con la expresión numérica de una eantidad, en la 
que las cifras tienen dos valores, uno genuino y otro de l'8Iación­
el valor de una palabra, de una frase, depende muchas veces del 
contexto, del sentido general del escrito. Ello explica que citado­
res de mala fe puedan defender sus pareceres con la supuesta 
autoridad de obl'as de conteal'Ía opinión. 

La crítica de sinceridad exige que el censor csté muy sobre 
aviso, qnc tenga muy presentes los sentimientos que mueven al 
hombre a disfrazar la verdad, o lo que como tal estima. Y que no 
ülvide que un mismo libro o documento puede ser Silleel'O en un 
pasaje y falaz en otro. Saint-Oyr probnblemonte es fiel 11 lo que 
pensaba cnundo se ocupa de los medios militares y lH'csuntos 
obstúculos de su expedición catalana de 1808; pero es lógico que 
inspit'en gI'11ndes dudas sus consideraciones sobre 01 tino de 
Roding al defonder la linea del Llobrogat, ya que 01 muy discuti­
ble acierto del suiw-espm101 realzaría la victoria francesn de 
de Molins de Hcy. 

Ahora bien, para la veracidad de un escrito, para su pleno 
ajuste al hecho histórico, no es suficiente que el relatador sea 
sincol'O, 110 basta con que haya querido decir la verdad. Es indis­
pensable tambiúl1 qlle haya podido decirla. Lo que en él requiere: 
1.°, haber estado en contacto con la realidad que intenta c1esctihir; 
2.°, que el tiompo 110 haya anublado sus imúgenes o impresionos; 
y 3.°, que el pel1snmiento haya sido teaducido por la pluma con 
exactitud. 

Es In lI,)' difícil de determinar, claro es, hasta q lIé punto se 
cumplo esta última condición en una obra cualquiera. Mélt€l'ia es 
6sta ligada con la crítica do interpretación; ,)' sólo ulla eonsidera­
ción detenida do las üllulidndes formalos, art.ísticas, dol doeu­
~neIlto, pcrmitirú el aventurar hipótesis mús o meuos plausibles. 
Otro tanto puedo docirse de la condición segunda, aun cunndo 
seu llano, generalmente, conocer el tiempo que media entw los 
acontecimientos y su narración. 

Por lo que toca a la primera de las antedichas condiciones, es 
de suma transcendencia fijar si el historiador es o no testigo 
inmediato, do vista, de los sucesos q uo le ocupan; esto es, si sus 
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afil'maciollcs son de primora o de segllnda mallO. Aquéllas exclu­
SinlJllOnto tienen valor. pues ()stas lo toman del de la fuente en 
(ltlO so basan, fuento original que os prociso descubrit" remon­
túndose hasta ella. Y caso de no lograrse, In objetividad gülléricn 
elel doculllento tal vez autof'ice para onjuicim' por analogia sobre 
afirmaciones aisladas. 

No hay que perder de vista <Iuo, en Historia Militar, la perso­
l1Hlidml cid narrador, su posici6n en In escala jel'árquica, moda­
l iza su visi6n ele la lucha, «En virtlld de una cierta tendencia 
espiritual.. .. , el combatiento de lus primor'as líneas y 01 escritol' 
que refleja sus sentimientos, están inclinados a mormar importan­
cia a la oseura, despaeiosa y ardua labor ele preparación, y a no 
valorm' debidamente su influjo en el éxito tinaL ... POI' 01 contra­
rio, los Comandantos de las Grandes Unidades, npal'tados del 
lugar do la polml, tienden a depreciar la obra del combatiente, a 
confundir el ordenar con el cumplimentar, a no conceder gran 
vnlor a los factor'os matel'Íales (estado físico, desconocimiento del 
terreno, condiciones orgánicas, influencias climáticas), y menos 
todavía a los factores morales, dependientes de call~as que se 
sustraen al exam€ln analítico ..... Deseahle parece que los historia­
dores de la guerra se inspiren en una amplia comprensión ele la 
referida concepción antitética ..... , de modo que el complojo fenó­
meno de la pugna, estudiado con ánimo soreno y agudeza psico­
lógica, pueda ser reconstruído con un criterio de realidad y de 
j llsticia distr'ibutiva, tanto hacia el guorrero del brazo como hacia 
el soldado del pensamiento ..... » (1). 

Las observaciones que preceden darán acaso la medida de 
cómo se filtra, al través del documento, el espíritu de su autor, 
penotrando 01 relato; deformando, a veces, los sucesos; alterando, 
cn otras, sus formas y eoloros. Se necesita eliminar estos subjeti­
vismos, y la m~~nera mejor de conseguirlo es la mutua destrucción 
de los subjetivismos contrarios. Siempre que sobre un mismo 
hecho existan fuentes históricas absolutamente independientes, o 
mejor aún, obras cuyos autores procedan de campos antagónicos, 
deberán sel' rigurosamente cotejadas, a fin de entresacar la ver­
dad objetiva, factor COmlll1 de las diversas perspectivas singula­
res. Con raz6n ha dicho GarcÍa Villa da que la confrontación de 

(1) Ocncrale Schiarini: .L'Armata del Trentino>. 
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las fuentes entre sí es quizá la más preciada piedra de toque para 
contrastar la exactitud del material histórico. 

Mas pueden presentarse, excepcionalmente, casos en que la 
confrontaci6n sea imposible. Acontecimientos hay no menciona­
dos más que por los historiadores de un bando; los del opuesto 
los callan () les atribuyen una importancia mínima. Por ejemplo, 
Calatafiazor, en nuestra historia medieval; Vittorio-Veneto, en la 
época presente. Al paso que las crónicas cristianas citan, entre 
leyendas, la famosa derrota de Almanzor, las árabes la silen­
cian; mientras que los historiadores italianos de nuestros días 
narran con todo detalle su gran victoria, es muy difícil hallar 
rastros de ella en las memorias de los caudillos alemanes y aus­
triacos, y aun franceses e ingleses, si no es para empequeI1ccer 
su valor (1). 

En coyuntura semejante, se debe utilizar el argumento nega­
tivo, es decir, dilucidar las razones del silencio de los histo­
riadores do un partido; y juzgar con un estrecho sentido do­
cumental las obras que afirman la existencia del hecho de que 
se trata. 

Tales son, en resumen, las normas principales que han de 
regir la critica interna de las fuentes. 

Síntesis y expo8ición.-Al propio tiempo que se desarrollan 
las diversas operaciones críticas, es conveniente, y a veces indis­
pensable, ir anotando sus resultados sobre fichas o papeletas. En 
efecto, no siempre ~e puede consultar a cada instante las fuentes 
de la futura historia. Tal ocurre con los documentos depositados 
en los arohivos, y aun con el material impreso de las bibliotecas 
donde el historiador no trabaja de ordinario. El sistema de pape­
letas o fichas permite: 1.0, copiar o extractar met6dicamente los 
pasajes interesantes de cada documento; 2.°, complementar estas 
notas con cuantas observaciones sugiera la crítica; 3.°, ordenar por 
matorias o autores el botín documental recogido. Así se tienen 
sobrE' una misma hoja de papel todos los datos referentes a un 

(1) Sobre el interesado silencio de la mala Historia, algo pudiéramos decir 
los espailoles. Nuestro Gran Capitán, el restaurador del arte de la guerra, es casi 
desconocido en el extranjero; cuando más, se le equipara con los mediocres 
caudillos del Renacimiento. El Duque de Alba no es el vencedor de Mühlberg 
y de Alcántara, sino el tirano de Flandes. Los historiadores ultramontanos de 
nuestra colonización americana sólo crueldad(>s mencionan, sin aludir siquiera, 
en general, a nuestras humanlsimas leyes de Indias .... 
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cierto punto. Y r8unicndo las pnpeletas en el orden que en cada 
momento convenga se facilita en mucho la labor de exposioi6n 
histórica (1). . 

La síntesis histó'rica es la operaeión subsiguiente M análisis 
CI'ítico. Es la reproducción mental de los hechos, a base de la 
documentación fidcdiglla, y su integl'Hción en un edifieio en el 
qne cada matol'inl ocupe su lugar apropiado. Hay que imaginar 
e interprotar los fenómenos; hay que formar con ellos un con­
junto vertebl'ado y objetivo, fuertemente trabado por relaciones 
causales o condicionales. Comprende, pues, dos fasos diferentes. 
En ellns el historiador' militar se auxilia, en gran modo, de sus 
conoeimientos tócnicos, y necesita dirigir su voluntad límpida­
mente, rígidamento, obstinadamente, al descubrimiento de la 
realidad escueta, cualquiera que fuere. Habrá de combatir contra 
el humano prlll'ito de la generalización apresurada, contra la 
deducción dosmedida, tal vez contra sus propios prejuicios. Sólo 
el amor ardiente do la ver'dad podrá llevarlo a buen puerto. Ha 
do apoyar on pruebas toda afirmación. Ha de sabel' dudur y 
dejar indecisas las cuestiones obscuras, que ello es p¡'oferible a 
la mbitrariedac1 enlJ.ls asovOl'aciones, 

Por último, el historiador pasa a exteriorizar sn elaboración 
sintética de los acontecimientos, emprende la exposición hisló·rica. 
La llaturaleza misma del asunto le sugodrá el plan ex positivo más 
adecuado, de manera que el todo y lns par·tes armonicen y mutua­
mente se eselareZCll11. En el estilo y en ellengunje ha ele prevale­
cer, dentro de la corrección, la diafanidad sobre lns galas retóricas. 

(1) He aqui una muestra de ficha: 

Batalla de Taunenberg. Campo alemán. 

(Génesis de la blltaJla.) 
,Sollvenirs de Guerre (1914-1918). 

Ludendorff. 

Traducción francesa (¿Buat?). Payot. Pmís. 1920 
Páginas 67 y 68. 

Expone cómo se formó, en el pensamiento del Mando 
Alemán, la idea directriz de la batalla. 

Sinceridad y exactitud aceptables. 
Cotéjese con la fícha Hinrlenburg, mismo asunto. 

En esta papelpta no se extracta el pasaje, por suponerse que el historiador 
tiene a mano la obra de Ludendorff. 
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-== 
La Historia no debe perseguir otra belleza que la que nace de la 
verdad. Más que en género literario alguno, es en ella exada la 
norma de Boilean: «Sólo es bello lo verdadero; sólo lo verdndero 
es amahle. (1). 

Al narrar los hechos, es pI'rciso que el historiador aporte sus 
pruebas mediante IRs correspondientes citas de las fuelltes que 
basen su relato. Y esto no por un anhelo ridículo de exhil¡ir 
erudición, sino simplemente pum cimentar con solidez lo escrito. 
La abundancia de referencias-aparte ser una muestra de respeto 
a los lectoros-confiere a la obra cualidades positivas, y permito 
verificar, en todo momento, su contenido. 

Ocioso es nfladír que el carácter de la Historia Militar mo­
derna exige, como complemento de la labor expositiva, el infer'ir 
de la realidad roconstruída las enseíhmzas de o!'den marcial que 
lógieamHnte prOi)Orciono. Toda prudencia y mesura serán osemms 
aquí. Y no estaría demás que, a 10 largo de su trabajo, el histo­
riador diferenciase, bien a las claras, sus apreciaciones personales 
de In parte puramonte histórica. 

* 
'" >1< 

Al dar fin a ostos apnhtes, me asalta, Sres. Acúlémicos, el 
temor do haber privado do atntCtivo a un asunto, a mi juicio, 
intoresan te. 

Sít'vame de diseulpa mi bnena voluntad. 

(1) No tralamos-¡herejía literarial-de repudiar la expresión artística. Cree­
mos haberlo puesto ya de relieve (capítulo primero). Queremos decir que 
cuando la expresión exacta entre en conflicto con la expresión formalmente 
bella, la primera debe prevalecer. 


